


INTRODUCCIÓN 

En este plan bíblico vamos a explorar 
juntos el libro de Proverbios. La idea es 
que como comunidad adquiramos este 
conocimiento y lo podamos aplicar en 
cada una de las áreas de nuestra vida: 
matrimonio, familia, ministerio, trabajo 
y sociedad. 

Estamos seguros de que a través de 
este conocimiento aplicado vamos 
a convertirnos en personas sabias, 
íntegras y virtuosas conformados a la 
voluntad del Señor. 



EL PRINCIPIO DE LA SABIDURÍA 

PROVERBIOS 1

Para entender todos los proverbios es ne-
cesario que sepamos cuál es el motivo de 
estos. Y uno de ellos es impartir sabiduría a 
las personas que los leen. Sabiduría no solo 
es tener un conocimiento, sino aprender a 
aplicarlo en la vida diaria. Desde que nos le-
vantamos hasta que nos vamos a dormir es-
tamos tomando decisiones, algunas trascen-
dentales y otras no tanto, pero en todas es 
necesario que actuemos sabiamente.

Los proverbios no fueron escritos para acre-
centar nuestro entendimiento únicamen-
te, sino para guiarnos en nuestro diario vi-
vir. Uno de sus propósitos es que lleguemos 
a convertirnos en personas sabias, justas y 
prudentes. 

La clave para adquirir esta sabiduría reside 



en temer a Jehová. No se refiere a tenerle 
miedo y alejarnos de Él, sino a tener asom-
bro, reverencia y humillarnos delante de Su 
presencia. 

Este capítulo también nos advierte de los 
peligros que existen en la vida pecaminosa 
y en participar en actos malvados, que inevi-
tablemente llevan a la destrucción. La única 
forma de vivir tranquilo y confiado en esta 
tierra es adquiriendo sabiduría y esta la po-
demos encontrar en todos lados: calles, pla-
zas, en cualquier lugar en donde nos encon-
tremos. La sabiduría quiere ser encontrada, 
¿estamos dispuestos a buscarla? 

La pregunta que inevitablemente viene des-
pués de leer este proverbio es ¿estoy vivien-
do sabiamente? Y la respuesta la tendremos 
al analizar los frutos que nuestra vida esté 
produciendo.  



BENEFICIOS DE VIVIR SABIAMENTE 

PROVERBIOS 2

¿Qué harías si supieras que hay un tesoro 
cerca de donde tú vives? Es probable que 
actuemos de la misma manera en la que ac-
tuó gran parte del pueblo de California entre 
el año 1948 al 1955 cuando se encontró un 
yacimiento de oro, en lo que se denomina “la 
fiebre del oro”. Los seres humanos estamos 
dispuestos a hacer lo que sea cuando consi-
deramos que vale la pena pagar el precio y 
hacer un sacrificio. 

De esto hablan los primeros versos del capí-
tulo dos de Proverbios, acerca de cómo bus-
car la sabiduría como si fuese un gran teso-
ro. Nos insta a esforzarnos, ser diligentes y 
constantes en la búsqueda de esta. No ol-
videmos que la sabiduría está al alcance de 
todo aquel que esté dispuesto a buscarla. 



Nuevamente, se nos menciona el temor a Je-
hová como el camino para encontrar la ver-
dadera sabiduría. Recordemos que este te-
mor se refiere al reconocimiento de quién es 
Él. Debemos reconocer en Sus palabras la 
mejor forma para conducirnos en la vida.

Existen recompensas de adquirir la sabidu-
ría que viene de Dios, entre las cuales pode-
mos mencionar las siguientes: inteligencia, 
conocimiento, entendimiento, protección, 
discernimiento, entre muchos otros. ¿Quién 
no quiere ser una persona con estas cuali-
dades? 

En la vida podemos vivir dirigidos por la in-
sensatez o por la sabiduría y cada una de 
estas traerá consigo diferentes resultados. 
La sabiduría nos guiará al éxito y a la paz, 
mientras que la insensatez nos llevará a la 
ruina y la vergüenza. ¡Elijamos el camino de 
la sabiduría y estemos dispuestos a hacer los 
sacrificios necesarios para obtenerla!



LA CONFIANZA Y OBEDIENCIA VAN 
DE LA MANO 

PROVERBIOS 3 

Una de las muestras de inteligencia más 
grande que podemos tener, es confiar en 
alguien más inteligente que nosotros. Y así 
empieza este capítulo de Proverbios, ha-
blando acerca de guardar los mandamien-
tos del Señor, confiar en Él de todo corazón 
y no apoyarnos en nuestra propia prudencia 
y opinión. Entre líneas, todos estos consejos 
enfatizan mucho la idea de tener un corazón 
humilde que se deje enseñar y guiar.

Este capítulo empieza con la frase: “no te ol-
vides de mi ley”. En el idioma original hebreo, 
la palabra que se usa para “olvides” es sha-
kach que se puede traducir de la siguiente 
forma: olvidado, olvidaron, no darse cuenta 
de, por falta de memoria, atención. Escucha-



mos tantos consejos durante nuestra vida, 
que corremos el riesgo de dejarle de prestar 
atención al consejo de Dios, que está en las 
Escrituras. No las menospreciemos, olvide-
mos o quitemos la atención, porque en sus 
consejos se encuentra la sabiduría que ne-
cesitamos para vivir cada día. 

¿A quién acudimos de primero, cuando es-
tamos atravesando un problema? Puede ser 
que no acudamos a nadie y nos guiemos con 
nuestro propio criterio, quizás acudimos a 
un familiar o amigo cercano. Este capítulo 
de Proverbios nos exhorta a que confiemos 
en Dios y acudamos a Su palabra. Esta es la 
fuente de sabiduría más grande que poda-
mos tener en esta tierra. 

Si confiamos plenamente en Dios, vamos a 
aceptar de buena manera la corrección que 
venga de Su parte. No reneguemos cuando 
Él redireccione nuestros pasos, gran parte 
de nuestra confianza en Él se manifestará en 
seguir Su consejo, y no nuestra propia opi-
nión. 



ADQUIERE SABIDURÍA Y 
MANTENLA CONTIGO 

PROVERBIOS 4  

La sabiduría es importante adquirirla, pero 
lo es aún más mantenerla. ¿Cómo es po-
sible lograr esto? En este capítulo de Pro-
verbios vamos a encontrar muchos conse-
jos para adquirir y mantener la sabiduría 
en nuestra vida. Uno de ellos es mantener 
un corazón enseñable. En todo momento, 
de cualquier persona, en medio de cual-
quier situación es posible aprender algo, si 
disponemos nuestro corazón a hacerlo. En 
los primeros versos vemos como este hijo 
aprendió de su padre, desde los primeros 
años de su vida.

Nuestros padres son los primeros maes-
tros que la vida nos da, aprendamos todo 
lo que podamos de ellos. Pasemos por alto 



sus imperfecciones y enfoquémonos en to-
das las enseñanzas que nos han dado: de 
amor, sacrificio, bondad, generosidad, dis-
ciplina y muchas más. 

A partir del verso seis de este capítulo em-
pezamos a ver cómo se nos exhorta, no 
solo a alcanzar la sabiduría, sino a man-
tenerla en nuestra vida. Nos habla que no 
debemos dejarla, que la amemos y abra-
cemos. Todas estas acciones enfatizan la 
necesidad de que la sabiduría permanezca 
en nuestras vidas. Incluso hace alusión a 
ella como si fuese alguien, como si pudié-
semos tener una relación personal con ella. 
Cuidemos nuestra relación con la sabiduría 
como lo haríamos con cualquiera de nues-
tras relaciones en la vida. ¡Recuerda que 
la sabiduría no es para una época, es para 
toda la vida!

En el verso veintitrés se nos comparte uno 
de los consejos más importantes del capí-
tulo y es sobre guardar nuestro corazón, 
porque de este, brota la vida. Nuestro co-
razón es el motor de todas las decisiones 
que tomamos, si dejamos que entre un mal 
pensamiento, una raíz de amargura o una 
falsa percepción, podríamos empezar a 
conducirnos en el camino de los impíos y 
alejarnos de la senda de los justos. Es per-
tinente y necesario hacernos la siguiente 
pregunta en este momento: ¿Cómo se en-
cuentra nuestro corazón? 



UN MATRIMONIO DE ACUERDO CON 
LA VOLUNTAD DE DIOS 

PROVERBIOS 5
  

Casi todos los pecados giran en torno a 
satisfacer una necesidad momentánea, hi-
potecando nuestro bienestar en el futuro. 
Y la inmoralidad sexual no es la excepción 
a esto. Proverbios cinco, se divide en dos 
partes, la primera es la advertencia y con-
secuencias del adulterio. Y la otra parte es 
la fidelidad en el matrimonio. 

Si le preguntamos a diez matrimonios cuán-
tos quisieran atravesar una infidelidad, na-
die respondería que sí. El problema aquí 
no radica en reconocer el adulterio como 
malo, sino en evitar encaminarnos hacia él. 
Y esto solo se puede lograr con las decisio-
nes que tomamos en nuestro diario vivir. 



No importa que tan llamativa se vea una 
tentación, siempre va a terminar en muer-
te. No solo lo leemos aquí en Proverbios, 
también está escrito en el libro de Romanos 
6:23: Porque la paga del pecado es muer-
te, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro. No nos confun-
damos, el no ver una consecuencia inme-
diata al pecado que estamos realizando, 
no quiere decir que no haya muerto algo 
dentro de nosotros. La palabra no miente, 
el pecado acarrea consigo solo malos re-
sultados.

¿Cuál es el consejo del Señor respecto a 
este tema? No acercarnos a aquello que 
nos está tentando. No abramos la puerta 
al pecado, seamos radicales con los límites 
que establecemos y las decisiones que to-
mamos, desde las más pequeñas hasta las 
más grandes. Tenemos que ser intenciona-
les en esta batalla en contra de la tentación 
del adulterio. 

Escuchemos el consejo de las personas 
que nos rodean, muchas veces la perspec-
tiva de ellos puede evitarnos un gran mal 
en nuestro matrimonio. No está mal que 
busquemos ayuda. El adulterio nace de un 
deseo, es en ese momento en donde de-
bemos atacarlo y no cuando ya es dema-
siado tarde.

Disfrutemos a nuestra cónyuge, esforcémo-
nos en arreglar los problemas si existiera 



alguno, no dejemos que se abra una fisura 
que nos aleje de la persona que amamos. 
Seamos intencionales en apartar tiempo y 
recursos para disfrutar de nuestro matri-
monio. 

Por último, este capítulo nos habla de una 
característica de Dios que jamás debemos 
olvidar: Su omnipresencia. Si reconoce-
mos que el Señor está en todos lados y nos 
acompaña en todo momento, va a ser más 
fácil ganar esta batalla contra la tentación. 
¡Dios quiere que vivamos en pureza y san-
tidad! 



APRENDE DILIGENCIA Y RECHAZA 
LA PEREZA 

PROVERBIOS 6
  

La sabiduría no solo es para las grandes 
decisiones, sino también para las más pe-
queñas. Este capítulo empieza hablando 
de esto y nos da un consejo económico 
muy práctico respecto a ser fiador de al-
guien. Además, proporciona una perspec-
tiva más amplia del peso de nuestras pala-
bras y cómo somos aprisionados por ellas. 

Además de ese consejo, los siguientes ver-
sos explican acerca de los frutos que trae 
la pereza y los resultados que provoca la 
diligencia. Cuántas veces no hemos dicho: 
“lo hago mañana o el otro año” y pareciera 
una frase o pensamiento inofensivo. Pero 
este Proverbio nos advierte que esta pro-
crastinación influida por la pereza nos pue-



de llevar a la necesidad y la pobreza. 

Por el contrario, nos pone el ejemplo de la 
hormiga, que nadie está dándole instruc-
ciones y ellas son capaces de hacer lo que 
es necesario. No trabajan porque alguien 
se los dice, lo hacen porque quieren estar 
preparadas para el invierno. Si una hormiga 
muestra esa sabiduría, cuánto más se es-
pera de nosotros que somos hijos de Dios. 

La adversidad jamás nos debería encon-
trar con los brazos cruzados, todo lo con-
trario, debería encontrarnos con las manos 
ocupadas. Si a la adversidad, le sumamos 
insensatez, vamos a tener como resultado 
una ruina. Pero si a la adversidad le suma-
mos sabiduría vamos a poder sobrellevarla 
de una buena manera. 

Este Proverbio nos muestra un tesoro ma-
ravilloso acerca del corazón del Señor y ha-
bla de aquello que Él aborrece y abomina. 
Menciona lo siguiente: ojos altivos, lengua 
mentirosa, manos que derraman sangre 
inocente, corazón que maquina pensamien-
tos inicuos, pies presurosos para correr al 
mal, testigos falsos y el que siembra dis-
cordia entre hermanos. Cada una de estas 
acciones debería ser un filtro de vida y una 
brújula moral, que nos ayude a conducir-
nos en nuestro diario vivir. Sabemos que 
si nos alejamos de estas acciones estamos 
agradando a Dios. 



ADVERTENCIAS CONTRA LA 
INMORALIDAD SEXUAL 

PROVERBIOS 7 
  

La primera señal de “Stop” fue introducida 
por primera vez en Estados Unidos en el 
año de 1915 por la Policía de Detroit. Ori-
ginalmente, la señal era un letrero de me-
tal blanco con la palabra “STOP” escrita en 
letras negras. Esta señal resultó ser insufi-
ciente, porque no era suficientemente visi-
ble durante la noche o en condiciones de 
baja visibilidad. Debido a eso, se tomó la 
decisión de que fuese color rojo para lla-
mar la atención de los conductores.
 
Así como las señales de tránsito nos indi-
can un peligro que se aproxima, este ca-
pítulo entero habla de forma clara y deta-
llada acerca de los peligros del adulterio. 
Es una clara advertencia de lo mortal que 



es para un matrimonio y para una persona. 
No podemos tomar a la ligera este tema. 

Este capítulo de Proverbios expone acer-
ca del peligro de la mujer seductora, y de 
cómo una de sus principales armas son las 
palabras. Es en nuestras conversaciones en 
donde debemos marcar los límites para evi-
tar caer en adulterio. Todas estas promesas 
que llevan sus palabras solo encaminan a la 
muerte y destrucción. ¡Tengamos cuidado, 
mantengámonos alertas, estemos atentos 
y filtremos todo lo que escuchamos! 

El deseo de Dios es que vivamos en san-
tidad y en Sus Escrituras encontramos los 
consejos necesarios para que esto sea po-
sible. Si ya cometiste alguna inmoralidad 
sexual, no olvides que el Señor es especia-
lista en la restauración. Si nos arrepentimos 
de corazón, Él es bueno y misericordioso 
para perdonarnos y transformarnos.   



ADVERTENCIAS CONTRA LA 
INMORALIDAD SEXUAL 

PROVERBIOS 7 
  

La sabiduría no hace acepción de perso-
nas, todos están invitados a adquirirla. Ella 
se encuentra en las alturas, junto al camino, 
en la encrucijada de la vereda, en las puer-
tas y la entrada a la ciudad. Literalmente, 
en todos lados podemos encontrarla, por 
eso en capítulos anteriores se menciona 
una enseñanza que Salomón obtuvo de las 
hormigas. No importa a donde volteemos 
a ver la sabiduría se encuentra allí. ¿Vamos 
a prestarle atención o pasaremos por alto 
sus enseñanzas? 

El diamante Hope es considerado la joya 
más valiosa del mundo, con un valor de 300 
millones de euros. Se dice que fue descu-
bierto en la India y adquirido sin tallar por 



un comerciante francés. ¿En dónde guar-
darías este diamante si lo obtuvieses? Es-
toy seguro de que todos haríamos un lugar 
especial, sumamente seguro para resguar-
darlo. La sabiduría en estos versos es com-
parada con una piedra preciosa e incluso se 
le da un mayor valor a esta. Adquirámosla 
y al tenerla, resguardémosla con especial 
cuidado en nuestro corazón. 

¿Qué provoca la sabiduría en nuestra vida 
y a qué se debe su valor tan grande? Este 
capítulo también habla de eso, de los fru-
tos que la sabiduría produce. Entre ellos 
podemos mencionar: conocimiento, pru-
dencia, entendimiento, enseñanzas, rique-
zas duraderas, honor, justicia. 

La sabiduría ha estado desde siempre y fue 
la que acompañó a Dios en la creación del 
mundo. Con ella se formaron los cielos y 
la tierra y todo cuanto hay en ella. Si Dios 
mismo necesitó su compañía para realizar 
Sus obras, ¿Cuánto más nosotros no la va-
mos a necesitar para vivir? 



CONTRASTE ENTRE LA SABIDURÍA 
Y LA INSENSATEZ 

PROVERBIOS 9 
  

En el desierto todos los días un buitre y un 
colibrí despiertan y salen a buscar comida. 
Cada día el colibrí busca el dulce néctar, 
mientras que el buitre busca algo muerto 
para comer. ¡Y cada día las dos aves en-
cuentran lo que estaban buscando! De mis-
ma manera todos los días la sabiduría y la 
insensatez salen a buscar personas que si-
gan su camino y ambas encuentran lo que 
están buscando. ¿Por quién nos vamos a 
dejar encontrar? 

Analicemos estos dos caminos y veamos 
sus resultados para que decidamos incli-
narnos por uno de ellos. La sabiduría repre-
sentada como una mujer prepara un ban-
quete e invita a todos y trae como resultado 



entendimiento para vivir. La sabiduría es 
accesible y generosa y como recompensa 
produce en nosotros: entendimiento, inte-
ligencia y largura de vida. 

La insensatez por el contrario, se presenta 
también como una mujer ruidosa, simple, 
sin conocimiento, que también invita a to-
dos los que pasen a tomar agua robada y 
pan comido en secreto, los cuales repre-
sentan placeres engañosos e ilícitos. Los 
cuales traen como consecuencia: la muer-
te y el Seol. 

Ambas extienden su invitación hacia no-
sotros, las dos intentan capturar nuestra 
atención, la una y la otra están disponibles 
y deseosas de que sigamos su camino. Pero 
la voluntad de Dios es que sigamos el ca-
mino de la sabiduría, la cual nos guiará ha-
cia la vida que Él preparó para nosotros.



EL JUSTO Y EL MALVADO 

PROVERBIOS 10
  

Muchas veces no nos gustan los resulta-
dos que estamos teniendo en nuestra vida 
y queremos cambiarlos, pero no sabemos 
por donde comenzar. Debemos aprender 
que, si queremos cambiar un resultado en 
nuestra vida, el mejor lugar para comenzar 
son las pequeñas decisiones que nos han 
llevado a él. Esas decisiones que tomamos 
a diario y son casi imperceptibles.

Este capítulo es un contraste increíble acer-
ca de la vida de el justo y el malvado y 
cómo esas pequeñas decisiones que toman 
en diferentes áreas de la vida, los llevan a 
obtener resultados muy distintos.

En los primeros versos se aborda el tema 
de lo que produce tener un hijo sabio y 



uno necio. Lo cual nos deja claro una cosa: 
nuestras decisiones no solo nos afectan a 
nosotros, afectan a las personas que nos 
rodean. De hecho, de eso se trata la madu-
rez, en cobrar conciencia que, lo que ha-
cemos y decidimos, afecta cada vez a más 
personas. 

Luego, en los siguientes versos aborda con-
sejos respecto a la economía, que debemos 
tomar en cuenta y aplicarlos en nuestro dia-
rio vivir. Como por ejemplo, que la negli-
gencia acarrea consigo pobreza, mientras 
que la diligencia genera riqueza. También 
nos habla de trabajar en todo tiempo para 
estar preparados en momentos de necesi-
dad. Pero no solo aborda el tema econó-
mico sino el moral, cuando habla de con-
ducirnos de forma íntegra y alejarnos de la 
perversidad. 

Termina el capítulo, dando consejos para la 
comunicación, lo cual es muy importante, 
debido a que la gran mayoría de proble-
mas que tenemos con nuestro prójimo son 
causados por una mala comunicación. Este 
proverbio nos aconseja sobre cuidar nues-
tras palabras y refrenar la lengua. ¿Tenemos 
control sobre lo que hablamos o somos pri-
sioneros de nuestras palabras? Aprenda-
mos a guardar silencio, a escuchar más de 
lo que hablamos, esta es una característica 
importante de las personas sabias.



EL CAMINO DE LA PERSONA 
ÍNTEGRA

PROVERBIOS 11 
  

En este capítulo vamos a abordar el con-
traste que existe entre la justicia y la mal-
dad y muchos otros consejos que nos ha-
cen vivir de manera sabia para conducirnos 
de forma íntegra.

Este proverbio empieza con el consejo acer-
ca de las balanzas adulteradas, que eran 
utilizadas para engañar a las personas en 
los mercados. Aunque el engaño era su-
til, no dejaba de ser una mentira. Y así es 
como la mentira se introduce en nuestra 
vida, de forma sutil, casi imperceptible. Mu-
chas veces empieza aumentando la verdad 
o disminuyéndola. Cambiando un poco la 
versión de algo que pasó, así va avanzan-
do hasta que la hacemos parte de nuestra 
vida. Este es un buen momento para pre-



guntarnos: ¿Hablamos siempre con la ver-
dad? ¿Tendremos nuestras balanzas adul-
teradas? ¡Pidámosle a Dios que escudriñe 
nuestro corazón y que arranque de raíz 
toda mentira y engaño! 

Además de estos consejos también nos en-
seña como la humildad trae consigo sabi-
duría. Debemos mantener un corazón en-
señable, reconocer que no sabemos todo, 
que podemos aprender de cualquier perso-
na y situación. El humilde siempre está dis-
puesto a recibir las enseñanzas que la vida 
le traiga. Mientras que el orgulloso piensa 
que ya se graduó de la escuela de la vida. 
Por eso se queda estancado en su propia 
opinión y juicio. 

¿Qué es la integridad? Es el conjunto de 
valores y principios que guían el actuar de 
una persona. Proverbios nos exhorta a ac-
tuar guiados bajo esos valores y principios 
establecidos en la ley de Dios. A veces es 
fácil que nos dejemos guiar por nuestros 
impulsos y emociones, pero normalmente 
al hacerlo vamos a cometer errores. Deje-
mos que sean las Escrituras las que esta-
blezcan cuál va a ser nuestra brújula moral 
para conducirnos en la vida.



AMOR AL APRENDIZAJE 

PROVERBIOS 12  
  

En los años setenta, un señor llamado Mal-
colm Gladwell publicó un libro famoso lla-
mado “Outliers”, en el que describía una 
investigación que había estado llevando a 
cabo. 
En la investigación se había llegado a la 
conclusión de que para convertirte en un 
experto en cualquier cosa, sea historia, ma-
temáticas, tocar el piano o dedicarse a al-
gún deporte, el tiempo de aprender nece-
sario es de 10,000 horas. ¿Cuánto es esto 
realmente? Sería más o menos dedicarle 5 
horas al día durante más de 5 años a algo.

Este capítulo comienza exhortándonos 
a amar la instrucción. A mantenernos en 
constante aprendizaje. En el idioma original 
hebreo la palabra que se usa para “instruc-
ción” es musar que significa: corrección, 
consejo, enseñanza, castigo, reprensión, 



advertencia, instrucción, restricción. No 
solo es adquirir conocimiento, sino estar 
dispuestos a ser corregidos. 

Además de esto, expone acerca de cómo 
vivir de manera estable, y el consejo que 
nos da es ser íntegros. También mencio-
na en el mismo verso como la destrucción 
es el destino inevitable para los perversos. 
¿Cuántos no estamos buscando ser esta-
bles? Somos presos de nuestras emocio-
nes y de nuestras decisiones impulsivas. 
Las Escrituras son claras y nos enseñan un 
mejor camino, el de guiarnos por nuestros 
valores y principios.  

Este capítulo también nos exhorta a ser ge-
nerosos y explica sus beneficios. Seremos 
prosperados, saciados y bendecidos, si es 
que aprendemos a dar y no a retener. Pon-
gamos en práctica esta enseñanza de hoy 
y preguntémonos ¿Qué es eso que estoy 
reteniendo y qué debería entregar?



EL PODER DE LA BOCA 

PROVERBIOS 13  
  

Este capítulo aborda una serie de enseñan-
zas prácticas y aplicables a todas las áreas 
de nuestra vida. A través de las cuales va-
mos a entender la importancia de la sa-
biduría, prudencia, diligencia y humildad. 
Aplicando estos consejos vamos a tener 
como resultado una vida plena.

La sabiduría no surge de manera espontá-
nea, esta se trasmite a través de las ense-
ñanzas que podemos aprender de alguien 
más. En los primeros versos de este capí-
tulo se hace alusión a ello. Habla del con-
traste entre el hijo que recibe consejos y 
el que no escucha la reprensión. Esto debe 
llevarnos a la reflexión acerca de ¿qué tan 
dispuestos estamos a aprender de alguien 
más, específicamente de nuestros padres? 
¿Cuál fue el último consejo que nos dieron 
que llevamos a la práctica? 



Muchas veces no nos gustan los resultados 
que estamos obteniendo en la vida. Pero 
no nos damos cuenta que estamos vivien-
do el fruto de todo lo que hemos hablado 
en el pasado. Existe un poder sobrenatu-
ral en las palabras que decimos, por eso, 
este capítulo de Proverbios nos exhorta a 
guardar nuestra boca y escoger bien nues-
tras palabras. Y no es de sorprendernos, 
recordemos que en Génesis podemos ver 
que la herramienta principal de Dios para la 
creación fueron Sus palabras. De la misma 
manera, nosotros podemos forjar nuestro 
futuro, con las palabras que salgan de la 
boca. ¡En nuestra boca está el poder de la 
vida y de la muerte! 

A las palabras de nuestra boca, se deben 
alinear también nuestras acciones, inme-
diatamente después de los consejos acer-
ca de las palabras, este capítulo aborda el 
tema de la pereza y la diligencia. Uniendo 
estas dos enseñanzas podemos concluir 
que, si a lo que decimos, le sumamos ac-
ciones, es muy probable que vamos a tener 
como resultado una vida próspera y exito-
sa. 



ES NECESARIO HACERNOS 
RESPONSABLES DE NUESTRA VIDA 

PROVERBIOS 14  
  

Este capítulo empieza abordando un tema 
muy importante, que es el de hacernos res-
ponsables de nuestras decisiones y accio-
nes. Da el ejemplo de una mujer sabia que 
edifica su casa y hace el contraste con una 
mujer necia, que la derriba con sus manos. 
Vivimos en una sociedad que siempre quie-
re buscar un culpable, cuando realmente 
lo importante es hacernos responsables de 
nuestra propia vida. No somos víctimas de 
nuestras circunstancias, somos capaces de 
moldear nuestro futuro, en nuestras manos 
está la capacidad de construir o destruir. 

Es fácil echarle la culpa a alguien más por 
nuestra situación actual, podemos señalar 
las decisiones de un tercero, el contexto 
en el que crecimos, las circunstancias ac-



tuales. Incluso, podemos llegar a hilar una 
excusa creíble y aceptable. Pero no, no na-
cimos para victimizarnos de nuestro entor-
no, sino para salir adelante a pesar de él. 
Eso que estás viviendo hoy, es producto 
de tus decisiones de los últimos años, qui-
zás no han sido las mejores, pero siempre 
estamos a tiempo de revertir cualquier si-
tuación. ¿Qué decisiones y acciones vas a 
realizar hoy para alcanzar el futuro que de-
seas mañana? ¡En nuestras manos está el 
poder de edificar la vida que anhelamos! 

Hay otro tema muy importante que abor-
da este capítulo y es el del autoengaño. 
Muchas veces existen caminos que a nues-
tro criterio son derechos, pero su fin es 
muerte. Y eso es entendible si tomamos 
en cuenta que nuestro corazón es suma-
mente engañoso. ¿Cuántas veces no nos 
hemos dirigido a lugares en donde jamás 
hubiésemos querido estar? Esto se debe 
a que nos autoengañamos, hasta creemos 
nuestras propias mentiras y excusas. Y el 
antídoto en contra de esto es la luz de la 
Palabra. La sabiduría que encontramos en 
las Escrituras puede y debe guiar nuestras 
decisiones, esto provocará resultados dis-
tintos y que podamos vivir con plenitud. 



COMUNICACIÓN SABIA Y 
PRUDENTE 
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Una gran parte de los problemas que te-
nemos hoy en día en nuestras relaciones 
se debe a una mala comunicación. En un 
estudio realizado por Yellin Law, un 65% 
de los encuestados afirmó que los proble-
mas de comunicación eran el principal fac-
tor de divorcio. Si no aprendemos a comu-
nicarnos de forma sabia, es probable que 
tengamos muchos problemas en nuestro 
trabajo, familia y matrimonio. 

Este capítulo aborda muchos consejos 
prácticos para comunicarnos de mejor ma-
nera. El primero que menciona es el de res-
ponder de forma blanda y no áspera al mo-
mento de una discusión. Muchas veces, al 
estar molestos decimos cosas sin pensar, 
quizá con el ánimo de establecer nuestro 



punto como válido podemos llegar a herir 
a la persona con la que discutimos. Antes 
de responder de forma hiriente toma un 
tiempo, respira profundo, recuerda la im-
portancia de las palabras y escógelas bien. 
Que nuestro enfoque al momento de tener 
una discusión no esté en ganar la pelea, 
sino en restablecer el vínculo con la otra 
persona. ¡Responder de forma blanda, no 
es ser débil, es ser sabio! 

Hay poder en las palabras que salen de 
nuestra boca. Podemos dar vida, edificar y 
sanar con una sola palabra, pero también 
podemos dar muerte, derribar y herir. Cada 
vez que hablemos tomemos en cuenta esto: 
una palabra puede transformarlo todo.



EN LAS MANOS DE DIOS   
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En este capítulo vamos a abordar un tema 
sumamente trascendental para nuestra 
vida: la soberanía de Dios y nuestra depen-
dencia de Él. Empieza en los primeros ver-
sos estableciendo claro que el ser humano 
puede disponer o proponer un plan, pero 
depende de Dios que esto suceda. 

En nuestra vida es muy normal, ser cada vez 
más independientes. Por ejemplo, cuando 
nacemos dependemos de nuestros padres 
y conforme pasan lo años empezamos a 
desarrollar nuestra voluntad propia y cri-
terio. Conforme siguen pasando los años 
dejamos de depender económicamente de 
nuestros padres. Hasta llegar a una etapa 
adulta en donde nos valemos por nosotros 
mismos. Todo esto es saludable, pero con-
traproducente. Porque en nuestra relación 
con Dios funciona totalmente diferente: 



entre más maduros seamos, más depen-
dientes de Él deberíamos ser. 

No deberíamos consultar a Dios únicamen-
te en algunas áreas y momento de nuestra 
vida, sino todo el tiempo. En el verso tres se 
hace una declaración muy poderosa: “Pon 
todo lo que hagas en manos del Señor, y 
tus planes tendrán éxito” El verso es cla-
ro: poner todo lo que hagamos en Sus ma-
nos para tener buenos resultados. Y cuan-
do menciona todo es absolutamente cada 
área de nuestra vida: relaciones, economía, 
ministerio, familia, sueños. Poner todo en 
Sus manos es entregarnos plenamente a 
Su voluntad, soberanía y designios. 

Renunciemos al orgullo que nos hace creer 
que nuestros planes son mejores que los 
de Él y que la humildad acerca, cada vez 
más, a nuestro Creador, Señor y Padre.



INTENCIONES DE NUESTRO 
CORAZÓN  
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Este capítulo empieza hablando en sus pri-
meros versos acerca del crisol para la pla-
ta y la hornaza para el oro. El crisol es un 
recipiente normalmente hecho de grafito 
con cierto contenido de arcilla y que pue-
de soportar elementos a altas temperatu-
ras, ya sea el oro derretido o cualquier otro 
metal, normalmente a más de 500 °C. Y 
la hornaza es un horno pequeño que usan 
los plateros y fundidores de metales para 
derretirlos y hacer sus fundiciones. Ambos 
son necesarios para la purificación de es-
tos metales.

Muchas veces buscamos buenos resulta-
dos, pero no nos disponemos a pasar por 
los procesos necesarios para obtenerlos. 
El crisol y la hornaza prueban la plata y el 



metal a través de procedimientos con al-
tas temperaturas. Y Dios es el que se en-
carga de poner a prueba las intenciones 
de nuestro corazón. Porque hay acciones 
buenas, con malas intenciones y acciones 
que a simple vista parecen malas, con una 
intención noble. 

Filipenses 1:15 expone un tema similar, en 
donde se menciona personas que predica-
ban por envidia y otras que lo hacían de 
buena voluntad. ¿Cómo es posible que al-
guien haga algo tan bueno como predicar 
con una intención tan egoísta? Claro que 
es posible, y muchas veces nosotros lo he-
mos experimentado. A veces las personas 
tienen un buen gesto o dan unas palabras 
positivas acerca de alguien, pero con una 
intención manipuladora y engañosa. De 
esto nos advierte este Proverbio. No solo 
enfocarnos en las acciones, sino en la inten-
ción de nuestro corazón. Este es un buen 
momento para preguntarnos ¿Qué moti-
van nuestras acciones? 

Solo Dios conoce qué motiva nuestro co-
razón, por eso debemos dejar que Él nos 
escudriñe, corrija y guíe en todo momento. 



EL PODER DE LA VIDA Y DE LA 
MUERTE 
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Hay una historia muy interesante acerca 
del poder que tiene nuestra boca. Había 
una vez un rey que tenía un sabio conseje-
ro. Un día, el rey le pidió al consejero que 
le trajera lo mejor y lo peor del mundo. El 
consejero se fue y regresó con una lengua. 

El rey, sorprendido, le preguntó por qué 
había traído una lengua. El consejero res-
pondió: “La lengua es lo mejor del mun-
do porque con ella podemos bendecir, ala-
bar y consolar. Pero también es lo peor del 
mundo porque con ella podemos maldecir, 
herir y destruir. La lengua tiene el poder de 
construir o destruir, de dar vida o muerte.”
Esta historia nos recuerda que nuestras pa-
labras tienen un gran poder. Pueden ser una 
fuente de bendición y consuelo, o pueden 



causar daño y destrucción. Es importante 
ser conscientes de lo que decimos y usar 
nuestras palabras para edificar y no para 
destruir. Esta parábola ejemplifica de una 
muy buena manera lo que este capítulo de 
Proverbios nos quiere transmitir. Existe un 
poder muy grande en cada palabra que de-
cimos, por eso es importante aprender a 
usarlas. 

Este capítulo nos aconseja lo siguiente res-
pecto a nuestras palabras: no provocar con-
tiendas con lo que decimos, no chismear, 
escuchar bien antes de hablar y reconocer 
el poder de todo lo que decimos. Si lleva-
mos a la práctica estos consejos, nuestra 
comunicación va a mejorar y traerá bue-
nos resultados en todas nuestras relacio-
nes. ¡Hay poder en nuestra boca! 



VIVIENDO CON INTEGRIDAD, 
JUSTICIA Y GENEROSIDAD
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La integridad se encuentra en esos valores 
que determinan nuestras acciones, en todo 
momento y lugar. A veces se nos facilita 
actuar bien cuando nadie está viéndonos, 
cuando el reflector no está sobre nosotros. 
Pero, los valores de alguien se ven en las 
acciones que realiza cuando nadie lo está 
viendo. 

Es en lo cotidiano donde se puede notar si 
una persona es íntegra o no lo es. Hay una 
historia muy interesante respecto a este 
tema de las acciones cotidianas que reali-
zamos:

La teoría del carrito de supermercado es 
una interesante forma de evaluar la brújula 
moral de una persona. Esta teoría sugiere 



que el acto de devolver el carrito de com-
pras a su lugar designado, sin ninguna obli-
gación externa, puede revelar mucho sobre 
el carácter y la moralidad de una persona. 
La teoría es un poco más larga, pero bá-
sicamente gira entorno a esa idea. Lo que 
guía nuestras acciones son las consecuen-
cias buenas o malas que podemos acarrear. 
¿No deberían ser nuestros valores los que 
guíen nuestro actuar, sin importar si hay o 
no buenas o malas consecuencias?

En este capítulo podemos aprender mu-
cho acerca de este tema, de ser íntegros 
en nuestro caminar, sabios en nuestro ac-
tuar y generosos con las personas que nos 
rodean. Apliquemos cada uno de los con-
sejos que Su palabra nos transmite y sin 
duda, vamos a convertirnos en personas 
con una moral firme, porque no vamos a 
depender de las circunstancias, sino de lo 
que a Dios le agrada.



SABIDURÍA PARA EL DIARIO VIVIR
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La sabiduría no es para utilizarla en mo-
mentos aislados, es para cada acción que 
realizamos en nuestra vida. Esto no surge 
de la noche a la mañana, es un camino lar-
go de constante aprendizaje y aplicación 
de este. Jamás nos graduamos de la es-
cuela de la sabiduría, siempre vamos a te-
ner algo más que aprender.  

Este capítulo nos da varios consejos en dis-
tintas áreas de nuestra vida, los cuales si 
aplicamos nos darán como resultado una 
vida plena. El primero de los consejos que 
aborda este Proverbio es acerca del alco-
holismo y de cómo este es capaz de lle-
varnos a cometer errores. De hecho, en el 
idioma original hebreo la palabra que se 
usa para “errar” es shagah que se puede 
traducir de la siguiente forma: errado, erra-
ron, desvían, alejarse, confundir, transgre-



dir. A todo esto, nos puede dirigir el alco-
holismo si no aprendemos a dominarlo. 

Y es normal que esto suceda con el alcohol 
y con cualquier otro tema. Lo que no apren-
demos a dominar, tarde o temprano, nos 
dominará. Esto mismo fue lo que le pasó a 
Adán en el huerto, se le dio dominio sobre 
todo, pero al no ejercer ese dominio, fue 
engañado por la serpiente para desobede-
cer a Dios. Esto lo podemos llevar a cual-
quier área de nuestra vida, si no domina-
mos nuestra boca, vamos a ser presa fácil 
de sus palabras, si no dominamos nuestro 
temperamento, esto nos va a acarrear pro-
blemas y así podemos seguir mencionan-
do ejemplos. ¿Qué cosas crees que te do-
minan el día de hoy? 

Dios nos dio dominio propio y espera que 
lo pongamos en práctica en cada área de 
nuestra vida. Tengamos dominio sobre 
nuestras finanzas, palabras, relaciones y 
cualquier acción que realicemos. 



ORGULLO VS. HUMILDAD  
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Según el famoso escritor C.S. Lewis en su 
libro “El mero cristianismo”, la raíz de to-
dos los pecados es el orgullo. Le dedica 
un capítulo entero y le denomina como el 
gran pecado, citando un extracto de su li-
bro así es como describe este pecado: “el 
vicio esencial, el mayor mal, es el orgullo. 
La falta de castidad, la ira, la avaricia, la 
embriaguez, y todo eso, son meras pulgas 
en comparación: fue por el orgullo que el 
diablo se convirtió en diablo. El orgullo lle-
va a todos los demás vicios: es el estado 
mental completo anti-Dios”.

Después de esta descripción tan explícita, 
se entiende de mejor manera el verso de 
este capítulo, que nos advierte acerca de 
la altivez y el orgullo de corazón. Es este 
orgullo el que provoca que desechemos las 
enseñanzas y el consejo del Señor. Es esto 



lo que causa que pensemos que nuestro 
camino es recto, cuando a todas luces es 
todo lo contrario. 

Analicemos un poco algunos pecados que 
podemos cometer y cómo sí es el orgullo 
el que los provoca. ¿Por qué alguien roba? 
Porque cree que su necesidad de poseer 
algo, es más importante que la de cual-
quiera. ¿Por qué alguien comete adulterio? 
Porque cree que su deseo es más impor-
tante que el compromiso que tiene con su 
cónyuge y familia. ¿Por qué alguien mien-
te? Porque cree que su propia verdad es 
más válida, que la realidad misma. En estos 
ejemplos podemos darnos cuenta, que es 
el orgullo el que alimenta todos los peca-
dos que cometemos.
¿Cuál es el antídoto en contra de esto? Úni-
camente el camino de la humildad. Y la me-
jor forma de encaminarnos en esta virtud 
es reconociendo a Dios en todo lo que ha-
cemos. Por más esfuerzo que hagamos, es 
el Señor en Su infinito amor el que provoca 
todo lo bueno que sucede en nuestra vida. 
No somos nosotros, es Él siempre. Reco-
nociendo a Dios y dependiendo de Él, va a 
ser la mejor forma de desarraigar de nues-
tro corazón cualquier raíz de orgullo. 



LA CORRECCIÓN ALEJA LA 
NECEDAD  
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Cuando los elefantes adultos son sacrifi-
cados por cazadores furtivos, los elefantes 
jóvenes quedan sin la guía y la estructu-
ra social que estos adultos proporcionan. 
Esto puede llevar a comportamientos pro-
blemáticos y agresivos en los jóvenes, quie-
nes, sin la supervisión adecuada, pueden 
volverse rebeldes y difíciles de manejar.
Uno de estos casos ocurrió en el Parque Na-
cional de Pilanesberg en Sudáfrica, donde 
se observó que los elefantes jóvenes, sin la 
presencia de adultos, comenzaron a mos-
trar comportamientos inusualmente agre-
sivos, atacando a otros animales y causan-
do destrucción en su entorno. La solución 
fue introducir elefantes adultos de otras 
reservas para restablecer el orden social y 
proporcionar el liderazgo necesario.



Algunos versos de este capítulo nos ha-
blan de este tema tan importante: la correc-
ción. Pareciera que la necedad está ligada 
a la naturaleza humana y es a través de las 
enseñanzas, correcciones y guía de otras 
personas que nos vamos desarraigando de 
ella. En este punto es importante hacernos 
esta pregunta, ¿cuál es nuestra reacción al 
ser corregidos? Solo las personas humildes 
y enseñables aceptan de buena manera la 
corrección y consejos de las personas que 
los rodean.

Además de ser una exhortación a la correc-
ción, también es un llamado para las gene-
raciones más antiguas, a estar dispuestas 
a enseñar y transmitir todo su conocimien-
to a las nuevas generaciones. Siempre que 
haya alguien dispuesto a aprender, debería 
existir un maestro dispuesto a enseñar.



SALUD PARA EL CUERPO  
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La alimentación tiene un impacto signifi-
cativo en nuestro estado de ánimo y bie-
nestar emocional. Por eso no es extraño 
que los primeros versos de este Prover-
bio nos aconsejen ciertas cosas referente 
a este tema. Nos exhorta a moderarnos al 
momento de comer y a evitar los excesos.

Y cuánta razón tiene en hacerlo, se ha de-
mostrado cómo ciertos alimentos pueden 
influir directamente en nuestro ánimo, aquí 
podemos ver algunos ejemplos de esto.
La producción de neurotransmisores: los 
alimentos ricos en triptófano, como el pavo, 
los plátanos y los lácteos, ayudan a produ-
cir serotonina, un neurotransmisor que re-
gula el estado de ánimo, el sueño y el ape-
tito

Estabilidad de los niveles de azúcar en san-



gre: consumir carbohidratos complejos, 
como granos enteros y verduras, en lugar 
de azúcares refinados, ayuda a mantener 
niveles de glucosa estables, lo que puede 
prevenir cambios bruscos en el estado de 
ánimo

Vitaminas y minerales esenciales: nutrien-
tes como las vitaminas del grupo B, el mag-
nesio y el ácido fólico son cruciales para la 
función cerebral y la producción de neuro-
transmisores. Una deficiencia en estos nu-
trientes puede llevar a síntomas de depre-
sión y ansiedad.

Y estos consejos no solo se encuentran en 
los Proverbios, en el Nuevo Testamento 
también se nos habla de cuidar el templo 
del Espíritu Santo: nuestro cuerpo (1 Corin-
tios 6:19). ¿Cómo podemos cuidarlo? Con 
cosas muy sencillas: alimentación, ejerci-
cio y dormir bien. A veces las acciones más 
sencillas, pueden tener los resultados más 
significativos en nuestra vida. 



LEVANTARSE DE LAS CAÍDAS  
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A veces tenemos la falsa percepción de 
que en la vida cristiana todo debe marchar 
bien siempre. Y esta idea no podría estar 
más alejada de la realidad. Podemos estu-
diar la vida de cada hombre y mujer en la 
Biblia y darnos cuenta con facilidad, que, 
aunque tenían buenos momentos, también 
atravesaban crisis y esto es normal, porque 
así es la vida. 

El problema de creer que siempre todo de-
bería ir bien en la vida de un cristiano, es la 
frustración que puede venir en los momen-
tos de adversidad. Porque empezamos a 
creer que nosotros estamos haciendo algo 
mal o peor aún, que nosotros somos el pro-
blema. Podemos incluso dudar de nuestra 
identidad, al tener esta expectativa erró-
nea de que todo debe salir bien.



Este Proverbio nos da una perspectiva más 
saludable de la vida cristiana, porque nos 
dice que el justo puede llegar a caerse, pero 
sin importar eso, siempre volverá a levan-
tarse.

No importa si hoy estás atravesando un mal 
momento en tu vida, eso no quiere decir 
que Dios se alejó de ti. Posiblemente, Él se 
encuentre aún más cerca de lo que crees. 
Sigue adelante, sin importar la adversidad, 
el Señor no te va a dejar en el suelo, exten-
derá su mano y te ayudará a levantarte. 

La vida siempre tendrá sus crisis, pero no-
sotros podemos estar seguros de que Dios 
nos acompañará en cada una de ellas, por-
que Su fidelidad y amor es más grande que 
cualquier circunstancia. ¡Si te caíste, solo 
deja que el Señor te vuelva a levantar! 



LECCIONES PARA LA VIDA 
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En este capítulo se aborda una colección 
de dichos de Salomón, recopilados por los 
hombres del rey Ezequías de Judá. A tra-
vés de los cuales vamos a aprender a vivir 
de forma discreta, humilde, paciente y jus-
ta. 

Este capítulo de Proverbios empieza ha-
blando de los misterios de Dios, sobre todo, 
la honra que obtenemos al escudriñarlos. 
Es normal que no entendamos algunas co-
sas de la voluntad del Señor, pero existe un 
buen fruto al indagar respecto a eso que 
no logramos comprender. En el idioma ori-
ginal hebreo la palabra que se usa para es-
cudriñar es chaqar que se puede traducir 
de la siguiente forma: buscando, buscarás, 
buscarse, para penetrar, para examinar ín-
timamente. Escudriñemos sus consejos, 
busquemos respuestas en Su palabra, exa-



minemos con celo las Escrituras, aquí es 
donde hallaremos las respuestas de las du-
das que surjan en nuestra vida.

Este capítulo también nos exhorta a man-
tenernos humildes, utilizando el ejemplo de 
una persona que visita a un rey. En donde 
le aconseja no alabarse a él mismo, ni que 
se siente en los lugares de preeminencia. 
Muchas veces ante nuestras inseguridades, 
queremos auto promovernos en el trabajo, 
ministerio y sociedad, cuando lo mejor que 
podemos hacer es que Dios nos ponga en 
el lugar que preparó para nosotros. 

Además de esto también se nos aconseja 
cómo conducirnos en medio de los conflic-
tos, aconsejándonos, no entrar apresurada-
mente a los problemas o disputas. ¿Cuán-
tos problemas evitaríamos en nuestra vida, 
si dejáramos de ser impulsivos? Dios quie-
re que disfrutemos la vida y la mejor forma 
de esto va a ser conociendo Su voluntad, 
viviendo de manera humilde y evitando los 
problemas. 



ENSEÑANZAS Y ADVERTENCIAS EN 
CONTRA DE LA NECEDAD 
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En la vida es normal cometer errores, de 
hecho, muchas veces estos errores son la 
fuente de nuestras principales enseñanzas. 
Lo que no es normal es repetir el mismo 
error una y otra vez. 

Si hay algún resultado que no nos guste, 
lejos de quejarnos de él, deberíamos ana-
lizar qué patrón nos está llevando a come-
ter el mismo error una y otra vez. Cuántas 
veces no hemos escuchado esta frase: “to-
dos los hombres son iguales”, pero quizá 
el problema no esté en las personas que se 
escogen, sino en la persona que está to-
mando como base los mismos patrones. 

No le tengamos miedo a cometer errores, 
pero si tengamos cuidado cuando estos se 



vuelven recurrentes. Esto podría acarrear-
nos a un círculo vicioso en el cual podría-
mos estar atascados durante mucho tiem-
po. Este capítulo nos da el ejemplo del perro 
que vuelve al vómito y lo compara al necio 
que vuelve a su necedad. Cuando escucha-
mos ese ejemplo, incluso causa cierta re-
pulsión la imagen, y lo mismo nos debería 
causar repetir patrones de conducta que 
nos están destruyendo. 

Primero que nada, sentémonos a analizar 
nuestra vida, determinemos si hay algún 
error recurrente. Luego de eso busquemos 
ayuda externa, tanto de las Escrituras como 
de alguien más. Tengamos la humildad de 
escuchar consejos y tomemos la firme de-
cisión de cambiar ese patrón que nos está 
arrastrando. Démosle espacio a la sabidu-
ría para que sea ella quién dirija nuestra 
vida. 



¡VIVAMOS EL HOY! 

PROVERBIOS 27

La ansiedad es exceso de futuro, la depre-
sión es exceso de pasado, lo mejor que po-
demos hacer es vivir el presente. Claro que 
podemos aprender de las cosas que vivi-
mos en el ayer y por supuesto, es impor-
tante planear para el mañana, pero lo me-
jor que podemos hacer es vivir en el hoy. 

Hay una historia que ejemplifica muy bien 
esta idea: un maestro y su discípulo cami-
naban por un sendero en la montaña. El 
discípulo, ansioso por aprender más, le pre-
guntó al maestro: Maestro, ¿cuál es el se-
creto de la felicidad?
El maestro, sin detenerse, señaló una flor 
que crecía al borde del camino y dijo: mira 
esa flor. No se preocupa por el pasado ni 
por el futuro. Simplemente florece en el 
momento presente, disfrutando del sol y 
la lluvia.



El discípulo, intrigado, preguntó: ¿Y cómo 
puedo aplicar eso a mi vida?
El maestro sonrió y respondió: Cuando 
camines, camina. Cuando comas, come. 
Cuando hables, habla. Vive cada momento 
plenamente, sin dejar que tu mente se dis-
traiga con lo que ya pasó o con lo que aún 
no ha llegado.

Apreciemos cada momento que estamos 
viviendo, realmente nadie sabe que depa-
ra el futuro, solo Dios. Abracemos a nues-
tros seres queridos, cumplamos ese sueño 
que está en nuestro corazón, disfrutemos 
de ese hermoso regalo del día de hoy.



BRÚJULA MORAL 

PROVERBIOS 28

Si el capitán de un barco no tiene claro su 
rumbo y mueve el timón algunos centíme-
tros a babor o a estribor, puede parar en-
callando en un lugar muy alejado de donde 
se dirigía. Así nos pasa también en la vida, 
no podemos ir en la vida sin tener una brú-
jula moral que nos direccione en todo mo-
mento. 

¿Cuántas veces no nos ha sucedido esto? 
Queremos dirigirnos hacia un lugar y pa-
ramos en un lugar totalmente contrario. 
Esto sucede porque a veces el camino es 
muy largo y somos muy propensos a tomar 
pequeñas decisiones, casi imperceptibles, 
que nos pueden alejar de nuestra meta y 
propósito. 

Los consejos que encontramos en este ca-
pítulo nos sirven mucho como esa brúju-



la moral. Desglosemos un poco la serie de 
enseñanzas que nos trasmite. Nos empieza 
hablando de la confianza, el impío por lo 
regular es una persona inestable que para 
huyendo, mientras que el justo es confia-
do como un león, no se mueve, no cam-
bia, permanece firme y tranquilo, porque 
sabe en quién confía. ¿Cómo se encuentra 
nuestra confianza? Cambiamos a cada rato 
de parecer, salimos huyendo de algunas si-
tuaciones o somos de los que permanecen 
estables ante cualquier circunstancia. 

Además de esto, nos habla de cómo la éti-
ca no depende de nuestros recursos, sino 
de nuestros valores. Los valores deben es-
tablecerse firmes en nuestro corazón para 
que cuando venga el día de la prueba, ellos 
nos sostengan. 

Construyamos el ecosistema adecuado a 
nuestro alrededor para que la gente se sien-
ta con la confianza de darnos un consejo, e 
incluso una reprensión si es necesario. Esto 
solo va a ser posible si tenemos humildad. 
Porque solo una persona con esta caracte-
rística es capaz de aprender de cualquier 
persona y en todo momento. 

Para las decisiones que tomamos aferrémo-
nos fuerte a las convicciones que las Escri-
turas nos transmiten y para redireccionar 
nuestra vida, no le huyamos a la confron-
tación, ni a los consejos. ¡Y que la sabidu-
ría de Dios guíe cada paso que damos!



APRENDIENDO A MANEJAR EL 
ENOJO Y LA IRA 

PROVERBIOS 29 

Hay una historia en la que un maestro re-
cibió insultos de otra persona. En lugar de 
responder con enojo, el maestro pregunta 
al hombre: “Si alguien te ofrece un regalo y 
no lo aceptas, ¿a quién pertenece el rega-
lo?” El hombre responde que el regalo se-
guiría perteneciendo a quien lo ofreció. El 
maestro entonces explica que de la misma 
manera, si no aceptas el enojo de alguien, 
este sigue perteneciendo a la persona que 
lo expresó.
Esta parábola nos recuerda que tenemos 
el poder de decidir cómo reaccionar ante 
las provocaciones y que no debemos per-
mitir que el enojo de otros nos afecte.

¿Cuántas veces no hemos sido presos del 
enojo y la ira? Normalmente cuando nos 



dejamos guiar por él, tomamos malas de-
cisiones. Hablamos cosas que no debería-
mos decir, realizamos acciones incorrec-
tas. Dejamos que una emoción nos guíe y 
sufrimos las consecuencias de ello. 

Este capítulo nos da consejos para reco-
nocerlo, dominarlo y apartarnos de esta 
emoción y sus consecuencias. En los pri-
meros versos habla de las consecuencias 
que trae, de como sus decisiones basadas 
en el enojo y la ira pueden traer consecuen-
cias no solo para una persona, sino para 
toda una ciudad, en contraste de cómo los 
sabios se apartan de la ira. Al final, el capí-
tulo también muestra algunas consecuen-
cias de darle rienda suelta al enojo y cómo 
esto nos puede llevar a estar en medio de 
peleas y pecar. ¿Qué podemos hacer con 
nuestro enojo? Nos aconseja no darle rien-
da suelta, sino aprender a dominarlo. 

No se trata de negar la emoción, sino evitar 
que esta nos guíe en las acciones que rea-
lizamos. Ni esta, ni ninguna emoción debe 
guiar nuestra vida, sino solamente Su Es-
píritu Santo y las Escrituras, esta va a ser 
la clave para vivir sabiamente. 



REFLEXIONES DE VIDA 

PROVERBIOS 30 

En este capítulo vamos a explorar una serie 
de enseñanzas aplicables en todo ámbito 
de la vida. En sus primeros versos pode-
mos aprender acerca de la limitación que 
tenemos como seres humanos y en con-
traste podemos observar también la gran-
deza del Señor. Debemos tener la humil-
dad para reconocer que sin Dios no somos 
nada, que es gracias a Él que podemos ad-
quirir sabiduría. 

Muchas veces la barrera que evita que ad-
quiramos sabiduría es nuestro propio orgu-
llo. La sabiduría se podría presentar fren-
te a nuestros ojos sin que podamos verla, 
porque estamos totalmente enfocados en 
nuestra propia opinión. Es momento de 
voltear a ver al Señor y reconocer que es 
en Sus palabras en donde encontramos la 
guía que necesitamos para vivir. 



Para aquel que quiere aprender, cualquie-
ra puede ser su maestro: hormigas, cone-
jos, langostas y arañas, Agur (escritor de 
este Proverbio) nos muestra esto en este 
capítulo, en el que podemos extraer cuatro 
grandes enseñanzas de estos personajes.

De la hormiga podemos aprender a ser pre-
visores, no esperemos a estar pasando una 
mala temporada para prepararnos. De los 
conejos podemos aprender a tener cimien-
tos fuertes para que cuando estemos vi-
viendo adversidad, nuestra casa no se cai-
ga. De las langostas podemos aprender a 
ser diligentes, sin esperar una instrucción 
debemos actuar de la manera correcta. Y 
de las arañas podemos aprender que sin 
importar nuestra fragilidad o debilidades, 
si somos lo suficientemente perseverantes 
podemos llegar muy alto. 

La sabiduría está en todos lados, ¿estamos 
dispuestos a qué hoy nos enseñe algo? Vol-
teemos a ver a nuestro alrededor, allí se en-
cuentra, esperando a que un buen alumno 
se acerque.



MUJER VIRTUOSA 

PROVERBIOS 31 

Thomas Edison, uno de los inventores más 
prolíficos de la historia, tuvo dificultades en 
la escuela cuando era niño. Sus maestros 
lo consideraban “difícil” y “distraído”, y fi-
nalmente, la escuela decidió que no podían 
enseñarle. Nancy Edison, al recibir esta no-
ticia, decidió educar a su hijo en casa. Ella 
creía firmemente en el potencial de Tho-
mas y le proporcionó un ambiente lleno de 
amor, apoyo y recursos para aprender.
Nancy le enseñó a leer, escribir y aritmé-
tica, y fomentó su curiosidad natural. Más 
tarde, Thomas Edison atribuyó gran parte 
de su éxito a su madre, diciendo: “Mi madre 
fue la que me formó. Ella fue tan genuina, 
tan segura de mí, que me hizo sentir que 
tenía una razón para vivir, alguien a quien 
no debía decepcionar”.

¿Acaso en la tierra hay una fuerza mayor 



que la del amor de una madre? Es el amor 
de ellas el que nos sostiene cuando todo 
parece venirse abajo. Son sus consejos los 
que traen luz en medio de la densa niebla 
que a veces trae la vida. Son sus palabras 
las que reafirman poco a poco nuestra iden-
tidad. ¡Son ellas las que con su sabiduría 
forjan nuestro mundo!

Este capítulo de Proverbios aborda dos te-
mas principales, los consejos de una madre 
a su hijo y las características de una mujer 
virtuosa. Empecemos con el primer tema. 

Entre los consejos que la madre del rey 
Lemuel le da podemos mencionar los si-
guientes: no dejarse dominar por el alco-
hol para evitar que se nuble nuestro juicio 
al momento de tomar decisiones. Además 
de eso, nos exhorta a utilizar nuestra fuer-
za para defender al que no puede hacerlo. 
La vida no debe girar en torno a nosotros 
mismos, sino ser conscientes que siempre 
podemos ayudar a los demás. 

En la segunda parte del capítulo, se elogia 
las características de la mujer virtuosa, de 
las cuales podemos destacar las siguien-
tes: su valor, su esfuerzo, su abnegación, 
su diligencia, su confianza y el temor que 
tiene a Jehová. Todas estas son caracterís-
ticas alcanzables, si dejamos que Dios nos 
guíe en cada paso que damos. ¡Abracemos 
la sabiduría y cosechemos las bendiciones 
que trae consigo!


